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Los hoteles temen dos años más de 
vacas flacas   
La patronal hotelera se alegra por el repunte de la  ocupación pero 
mantiene los bajos índices de rentabilidad de 2009  
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Los empresarios hoteleros de la Comunitat Valenciana 

mantienen el índice de confianza en la recuperación económica 

en términos negativos, debido a la baja rentabilidad que van a 

obtener este año en sus negocios, que será similar a la de 2009 

aunque haya repuntado ligeramente la ocupación. Y esperan que 

este periodo de vacas flacas se prolongue «dos o tres años».  

 

Con los ingresos registrados hasta el inicio del verano se 

acumulan 19 meses consecutivos de descensos en sus 

beneficios, fruto del abaratamiento de precios realizado para 

mantener la ocupación.  

 

Esta reducción ha oscilado entre 4,5% y 7,8 euros por habitación 

respecto a 2009, dependiendo de que estén en zonas del litoral o 

urbanas y de la categoría del establecimiento, según señala el 

último Informe de valoración turística de la Comunitat realizado 

por Exceltur. En este diagnóstico coinciden los representantes 

del sector hotelero consultados.  

 

Así, la principal plaza turística de la Comunitat Valenciana, 

Benidorm, sigue alejada de la rentabilidad que obtenían sus 

torres hoteleras hace cinco años.  

 

El presidente de la Asociación Empresarial Hostelera de 

Benidorm y la Costa Blanca (Hosbec), Antoni Mayor, comentaba 

ayer que la ocupación este verano se ha comportado bien y que 

cerrarán el año con los mismos índices generales de 2009.  

 

Si bien este dato es positivo a tenor del entorno económico que 

vivimos, la realidad, según Antoni Mayor, es que «seguimos 

estando lejos de la rentabilidad que obteníamos hace cinco años, 

aunque en tiempos de crisis tampoco debemos pedir más 

beneficios que los que podamos obtener». La patronal aventura 

que la rentabilidad deseada no se volverá a alcanzar hasta 

dentro de dos o tres años, en el verano de 2013.  

 

LAS CLAVES 

Desastre. Los turistas han reducido al 
máximo los gastos lo que ha afectado 
más a bares y restaurantes.  
La Federación de Hostelería de 
Valencia ha calificado el verano como 
«el peor» de los últimos años.  
 
Incombustible. Nadie quiere 
renunciar a sus vacaciones, 
circunstancia que ha permitido 
mantener los índices de ocupación 
respecto a 2009, lo que ratifica la 
fortaleza del sector. 

<< La contención de precios y 
reducción del gasto de los turistas 
merman la rentabilidad  
 
Con los ingresos obtenidos hasta junio 
se acumulan 19 meses de caída en las 
ganancias 
 
El «excelente» comportamiento del 
turismo nacional ha salvado una vez 
más la temporada alta  
 
El precio de las habitaciones se ha 
reducido entre cinco y ocho euros 
según la categoría del hotel  
 
Los hoteleros van a seguir invirtiendo 
para promocionar sus 
establecimientos en toda Europa>> 



Este marco es por una parte desalentador, pero por otra llena a los hoteleros de esperanza porque los índices de 

ocupación obtenidos en la recién clausurada temporada alta han permitido mantener los volúmenes de negocio. Por 

poner un ejemplo, Benidorm registró una ocupación media del 91,50% en agosto, un punto por encima de 2009 y prevé 

que se sitúe en el 85% en septiembre.  

 

Mayor señala que «vamos paso a paso, esperando superar mes a mes los resultados del año anterior. Septiembre 

pinta bien y en octubre se reactiva el mercado inglés y holandés, mientras que noviembre y diciembre se mantendrán 

estables por los programas del Imserso».  

 

El presidente de Hosbec afirma que la crisis «ha afianzado el criterio de que el sector turístico es anticíclico y capaz de 

mantener empleo, y que somos una industria incombustible pues hemos mantenido los volúmenes de negocio».  

Para Mayor, si pese a la coyuntura económica actual se ha mantenido el volumen de actividad, se podrá lograr un «un 

crecimiento importante de las ventas» conforme vayan recuperándose los mercados europeos.  

 

El presidente de la patronal hotelera de Benidorm señala que el sector este verano cierra con una sensación de estar 

«contentos por haber mantenido el tipo, pero no tanto por la rentabilidad».  

 

Luis Martí, secretario general de la Unión Hotelera de Valencia, que agrupa a los hoteles de más de tres estrellas, 

comentó esta semana que todavía no tienen datos de ocupación, pero al igual que Benidorm y la Costa Blanca, 

esperan que sean más positivos que el año anterior.  

 

La puntilla la vuelve a poner, otra vez, la baja rentabilidad que esperan obtener de la explotación de las habitaciones, 

porque «los precios se han contenido y el gasto medio por turista sigue a la baja», ha comentado.  

 

Los propietarios de bares y restaurantes de la provincia de Valencia han padecido en sus carnes esta disminución del 

gasto, y esta semana ya calificaron el verano de 2010 como «el peor» en varias décadas, según adelantó el 

vicepresidente de la Federación de Hostelería de Valencia, José Palacios.  

 

Un balance más optimista aporta VLC Turismo Valencia, cuyos responsables, tras comprobar que ha aumentado un 

10% la ocupación hotelera cada uno de los tres meses de verano, afirman que «Valencia vuelve a brillar», aunque no 

aporta datos sobre ingresos por turista ni de precios.  

 

En la provincia de Alicante, la patronal hotelera se ha felicitado porque la ocupación en la capital ha aumentado un 5% 

en agosto. Vicente Marhuenda, gerente de la Asociación Provincial de Hoteles de Alicante, ha destacado que se ha 

obtenido «la mejor ocupación de los últimos cinco años, gracias al excelente comportamiento del turismo nacional» 

pero lamenta, de nuevo, la «tendencia bajista en los precios» que como en los casos antes comentados, merma la 

rentabilidad de los negocios.  

 

Ante la encrucijada a la que se enfrentan, el mantenimiento de precios bajos a cambio de conservar o aumentar los 

índices de ocupación, los representantes de la patronal hotelera anuncian que mantendrán sus campañas de 

promoción en el extranjero, para seguir atrayendo a los principales mercados emisores (ingleses, franceses y 

alemanes) que «están saliendo antes de la crisis».  

 

En definitiva, según Antoni Mayor, «todos los indicadores muestran que el turismo vacacional español está resistiendo 

con cierta fortaleza la crisis económica, y que la recuperación de los mercados internacionales va a tener efectos 

interesantes para la actividad turística».  

 

Para concluir, todos han resaltado que los «aceptables» índices de ocupación en un entorno económico como el actual 

no cumplen con sus expectativas para salir de la crisis.  

«Estos no son momentos de grandes beneficios, son momentos de mantenimiento de empleos, de volumen de 

negocio, de actividad satélite para que todo contribuya a una mejora de la situación económica general», sentencia 

Antoni Mayor. 



 


